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1. En cuanto a la metodología utilizada

Planteamos una metodología más clara y eficaz (ver documento adjunto en excel) que posibilite abordar a las entidades que participamos con mayor rigor y claridad nuestras aportaciones al Esquema Provisional de Temas Importantes (EPTI) y posteriormente al Programa de Medidas.

Consideramos que la metodología utilizada ganaría en claridad si agrupara los grandes temas importantes en la forma que proponemos. En la metodología propuesta por la CHS se aprecian algunas coincidencias con la que proponemos pero al trasladarla al documento del EPTI consideramos que se produce una pérdida de claridad con numerosas lagunas o insuficiencias en la información. El documento del EPTI debería ser un documento sintético donde queden reflejados las datos básicos y esenciales, de los que se derivara el acceso para la obtención de información más detallada. Por lo tanto, en nuestra opinión la metodología que proponemos podría complementarse y mejorar la propuesta por la CHS, añadiendo o completando los campos detallados en nuestra propuesta. 

Sin lugar a dudas hubiera sido más útil un debate previo en torno a la metodología más conveniente a emplear. De otra manera el documento propuesto por la CHS tiene ciertas dificultades para ser seguido por los no especialistas, perdiéndose con ello la oportunidad de una participación pública intensa y cercana al proceso de planificación, lamentablemente este objetivo principal recogido en la DMA se ve así frustrado.

De hecho, el anexo B (fichas), es un documento donde se entremezclan los grandes temas importantes haciéndose imposible de seguir ni de concretar que falta y que hay que priorizar por mucha valoración de que esté acompañado. Es decir, que no caben más alternativas que darlo por bueno o enmienda a la totalidad ante la dificultad de ser evaluado por la parte pública, la más importante, del proceso de participación, lo que supone un insalvable quebranto de este vertebral objetivo de la planificación en aplicación de la DMA.

Abundando en el Anexo A, en su apartado 3.3 Relación de Temas Importantes, lo que allí se expone en modo alguno responde a su enunciado, sinó a una categorización que nos deja sin saber exactamente cuales son los Temas Importantes. ¿Los entresacados según puntuación de las fichas del Anexo B? ¿Los cuatro apartados que configuran el punto 2?

Consideramos que a partir de nuestra propuesta el EPTI se agrupa de manera más concreta en cinco grandes Temas: 

· Calidad ecológica de las masas de agua superficiales y ecosistemas asociados.

· Calidad físico-química y cuantitativa de las masas de agua subterráneas.

· Disponibilidad y garantía de recursos hídricos para usos humanos.

· Gestión del riesgo derivado de los eventos extremos del ciclo hidrológico.

· Gestión de conocimiento y gobernanza.
De estos grandes Temas se derivan estrategias y acciones estratégicas que se visualizan en el documento adjunto en formato excel que aportamos. Es a partir de aquí cuando sobre este esquema debería introducirse la información, una información fácilmente identificable que nos conduzca hacia la participación en la elaboración de las propuestas para el Programa de Medidas, y mucha de ella incorporada en el Anexo B.

2. Sobre cuestiones relacionadas con las masas de agua costeras y de transición
Hemos advertido una significativa ausencia de información detallada sobre de las aguas de transición y costeras en la Demarcación. Entendemos que ello es debido a que todavía no se ha asumido la necesidad de una planificación y gestión que integre tanto la aguas superficiales como subterráneas, de transición y costeras. 

Su consideración. obliga a un tratamiento más detallado acerca de la calidad de las aguas de transición, lagunas costeras y aguas costeras, sus presiones e impactos, las tendencias de aportes de agua y sedimentos del río Segura en Guardamar y sus efectos en relación con la dinámica hidromorfológica costera, el mantenimiento de playas, la calidad del agua, etc. 

Esta integración de las aguas de transición y costeras constituye una de las grandes innovaciones de la Directiva Marco de Agua y uno de los pilares esenciales de la misma, por lo que su ausencia refleja con toda claridad el insuficiente calado de la DMA en el nuevo ciclo de planificación, pese a que este nuevo ciclo responde estrictamente a la necesidad de implementar dicha Directiva. 

3. Sobre cuestiones del EPTI relacionadas con las Aguas Subterráneas
a) Sobre el objetivo de que exista una buena caracterización preliminar de las masas de aguas subterráneas 

No puede haber buena caracterización de la calidad y cantidad de las aguas subterráneas desde el desconocimiento y desde la carencia de información básica litológica e hidrogeológica de la cuenca del Segura.

En efecto, a primeros de este siglo XXI ya decía un informe del IGME (Instituto Geológico y Minero de España) que el grado de conocimiento de los acuíferos de la cuenca del Segura era escaso en la inmensa mayoría de las masas de agua que componen la actual DHS.

Sería empezar la casa por el tejado si no se procede a cubicar técnica y científicamente dichas masas de agua. Y la única forma de hacerlo es realizando perforaciones litológicas y extrayendo un testigo continuo del terreno en diferentes zonas de los acuíferos. Estas perforaciones deben estar apoyadas por investigación geofísica. Debemos dejar de planificar sobre conjeturas e hipótesis basadas en datos obsoletos e información de hace 50 años.

Los sondeos de emergencia para paliar los efectos de la sequía han puesto de manifiesto la existencia de importantes masas de agua subterránea desconocidas hasta la fecha. Se han descubierto unas reservas de más de 1.500 hm3 en el acuífero profundo de las vegas media y baja del Segura, otro tanto en Hellín en el acuífero Mingogil – Villarones y se ha encontrado agua potable en el segundo manto cautivo del acuífero Alto Guadalentín, (Lorca Puerto Lumbreras) que no está sobreexplotado, como erróneamente dice la documentación oficial, no actualizada con estos nuevos datos. 

Por tanto, hay que establecer programas de investigación geológica básica para conocer exactamente la geometría y volumen de agua subterránea en los embalses subterráneos conocidos y los muchos que hay por conocer. 

Carece de rigor técnico la afirmación de que todas las aguas subterráneas se drenan a los ríos. Muchas masas de agua permanecen confinadas por fallas y cuyas aguas son susceptibles de ser alumbradas e incorporadas a los recursos superficiales.

Hay que tener una estadística oficial que integre la información de la situación de los embalses superficiales junto con la información del estado del los embalses de aguas subterráneas importantes que se consideren estratégicos. No podemos dar a la opinión pública información sesgada de los recursos y reservas que tenemos. Crea alarma social y no es riguroso excluir de las estadísticas el estado de los embalses subterráneos, sus reservas y sus posibilidades. La CHS ha obtenido estos años más  de 100 hm3/año de aguas subterráneas en la actual sequía y esa información no se traslada a las informaciones oficiales, ni se pone a disposición del público.

b) Sobre el objetivo de estudiar con el máximo rigor la situación de las masas de agua subterráneas.

Se deben establecer estudios y procedimientos de ejecución de sondeos que eviten la comunicación de las aguas subterráneas menos profundas con los acuíferos confinados de agua de excelente calidad (ejemplo del Alto Guadalentín en Puerto Lumbreras).

Se debe establecer y diseñar programas coordinados de colaboración con la Fiscalía para detectar los robos de agua subterránea y perseguir los delitos de usurpación de aguas subterráneas. 

Se debe hacer mapas de las redes secundaria de trasporte ilegal de agua subterránea para evitar y erradicar las mafias del agua que se dedican a la venta ilegal de agua robada.

Y en definitiva, se debe dar mas relevancia al estudio, conocimiento, control y prevención de la contaminación de aguas subterráneas porque constituyen la reserva estratégica de agua potable para las generaciones futuras, son una fuente de recursos mas  importante que las aguas superficiales, su explotación sostenible es posible y genera riqueza y desarrollo para los habitantes de la cuenca sin necesidad de grandes infraestructuras faraónicas sobredimensionadas que producen rechazo social entre Comunidades Autónomas y unas inversiones innecesarias.

La grandeza de las aguas subterráneas es que existen, aunque no se conozcan en profundidad, se extraen donde hace falta y cuando hace falta, las perdidas por transporte son mínimas, están en el interior de la tierra protegidas de la contaminación y el deterioro y, ante el cambio climático, en un territorio eminentemente calizo son los embalses estratégicos del futuro.

No debemos seguir considerándolas como “la cenicienta” de las aguas, que solo nos acordamos de ellas en sequías cuando la presión social es fuerte y hay que dar soluciones.

Deben integrarse en la gestión conjunta de los recursos y deben ser, al igual que los embalses superficiales, gestionados con criterios de sostenibilidad máxime en una cuenca como la del Segura, con tanta presión sobre estos recursos.

4. Sobre la estimación y cuantificación de los recursos disponibles

Sobre las series hidrológicas utilizadas, entendemos que es una evidencia el hecho que en los últimos 25 años tanto las precipitaciones como las aportaciones han disminuido de forma muy significativa, especialmente en el área mediterránea y en el sur de la península, resultando particularmente visible en la Demarcación del Segura. Esta reducción en los últimos 25 años se traduce en una estimación de aportaciones medias progresivamente menores según la serie de años considerada mostrando un evidente cambio de tendencia al analizar y comparar las series largas iniciadas en 1940/41 (713 Hm3) y las medias o cortas iniciadas en los años 1980/81 hasta la actualidad (575 Hm3). La diferencia entre ambas series es sustancial. Es decir, que la utilización de una serie hidrológica larga introduciría una sobreestimación superior al 20% de los recursos realmente existentes.

A esta reducción constatada e irrebatible todavía hay que descontarle otros procesos que van a reducir los aportes como son la reducción de los coeficientes de escorrentía en cabecera por el aumento de las masas forestales, la reducción en la cabecera del Segura por sobreexplotación de los acuíferos y los efectos derivados del cambio climático, que acentuará la tendencia a la reducción de las aportaciones en la mitad sur de la península por el efecto combinado de menores precipitaciones y una mayor evapotranspiración.

Igualmente constituye un importante error la utilización de la serie hidrológica larga para definir los periodos de normalidad y sequía. 

En conclusión, se hace necesario un ejercicio de realismo y previsor a la hora de estimar las aportaciones, con el fin de que las asignaciones se correspondan con los recursos existentes.

5. Sobre la demanda urbana y el objetivo de introducir políticas de ahorro y el fomento de la recuperación de costes

La demanda urbana constituye un abanico de usos del agua de muy diferente naturaleza social y económica. En la demanda urbana se incluyen tanto los usos domésticos básicos como el agua de boca, que debe reconocerse como un derecho humano básico, pero también consumos suntuarios ligados a segundas residencias con jardines y piscinas privadas. Claramente, no tiene sentido otorgar un mismo tratamiento a usos tan dispares en cuanto a garantía de suministro, necesidad social y niveles de prioridad. Sin embargo el documento EPTI no realiza una diferenciación en este sentido., ni tampoco la necesidad de la reforma tarifaria por tramos, que contemple la variable del número de miembros de la unidad familiar, el consumo, introduciendo un precio social para el primer tramo al tiempo que se gravan progresivamente los siguientes.

Debe desagregarse la demanda urbana y diferenciar, como mínimo, los requerimientos domesticos esenciales (agua de boca, higiene, etc) de los consumos urbanos no esenciales, tales como la demanda adicional existente en segundas residencias y asentamientos dispersos generada por piscinas y jardines privados, así como los consumos urbanos municipales ligados al mantenimiento de servicios públicos generales tales como piscinas, riego de jardines municipales y limpieza de calles. Estos dos tipos de consumo hídrico urbano deben tener un tratamiento totalmente diferenciado desde el punto de vista de las prioridades de asignación, los niveles de garantía, las medidas a implementar en situaciones de sequía y el sistema tarifario que ha de ser aplicado. Esta diferenciación no es baladí, dado que según estimaciones realizadas por la CHS para el año 2005 la demanda anual de abastecimiento de viviendas secundarias representa ya el 25% de la demanda de abastecimiento urbano..

Igualmente es necesario distinguir entre los usos urbanos consolidados y la demanda urbana futura, y dentro de ésta entre las previsiones derivadas del crecimiento vegetativo y los posibles incrementos de demanda urbana asociados a la construcción de nuevas urbanizaciones. Esta distinción no se refiere sólo a una estima del volumen o características de tales demandas, sino especialmente de su consideración dentro de la planificación hidrológica en cuanto a niveles de prioridad en el otorgamiento de concesiones y garantías de suministro. 

Si bien el abastecimiento urbano constituye un uso prioritario, ello no puede utilizarse como patente de corso para continuar con la vieja política hidráulica de “satisfacción de las demandas” sin cuestionar la sostenibilidad de las mismas, como obliga ahora la Directiva Marco de Agua, máxime cuando en la Demarcación del Segura se asume un incremento no cuestionado de la demanda urbana asociado, no al crecimiento vegetativo de la población actual, sino a la construcción de nuevas urbanizaciones, las cuales no responden a necesidad social alguna. La demanda de estas nuevas urbanizaciones de ninguna manera puede situarse al nivel de prioridad de los consumos domésticos consolidados ya existentes y tampoco pueden acogerse a la prioridad del abastecimiento, ya que dicha prioridad se refiere al uso urbano ya existe, no a los requerimientos de nuevos desarrollos urbanísticos para los que no existe obligación alguna de garantizar su abastecimiento. De lo contrario se estaría imposibilitando cualquier racionalidad y uso sostenible en la Demarcación del Segura, incumpliendo gravemente los objetivos centrales de la Directiva Marco de Aguas.  

En este sentido, en tanto persistan situaciones globales o parciales de déficit hídrico en la Demarcación del Segura, no pueden realizarse concesiones de agua para nuevas urbanizaciones con independencia de cuál sea el origen de los recursos, incluyendo la desalación marina. Lo contrario supondría un serio agravio comparativo con los usos ya existentes, que verían postergada su situación de déficit en favor de nuevos usos como las nuevas urbanizaciones. 

6. Sobre el objetivo de conocer las repercusiones del cambio climático sobre la cuenca

La Planificación Hidrológica y la disponibilidad de caudales ha de acometerse desde un conocimiento detallado de los recursos disponibles. La cuenca del Segura se encuentra enclavada en uno de los lugares con mayor riesgo de afectación por el cambio climático, por lo tanto, una prioridad para la buena gestión de la cuenca es el conocimiento de los cambios que experimentará como consecuencia del calentamiento global.

7. Sobre el objetivo de mantener la renta agraria ahorrando agua y defendiendo los regadíos tradicionales

Desde las nuevas concepciones de distribución de las ayudas de la nueva PAC, analizar la posibilidad de orientar las explotaciones agrarias hacia cultivos más eficientes en ahorro de agua. Llama la atención que a pesar de que en todos los balances evaluados en la EPTI y todos los escenarios indican importantes déficits del sistema no se cuestione en dichas evaluaciones la demanda del regadío.

Por otra parte, consideramos que deben identificarse explícitamente, y asignarles un estatus diferenciado a todos los regadíos tradicionales que cuenta además por lo general con una configuración más social en las explotaciones. Son los más antiguos de la cuenca y por tanto deben tener niveles de prioridad de uso superiores a los de otros regadíos surgidos con posterioridad y en general desconectados espacial o funcionalmente de los ríos y manantiales. Además, estos regadíos tradicionales presentan valores ambientales adicionales de carácter paisajístico, de biodiversidad, de funcionamiento y dinámica de los flujos hídricos y de patrimonio cultural que refuerzan la necesidad de su conservación y de que, desde el punto de vista de la planificación y gestión del agua, sean reconocidos con un estatus específico que les otorgue la máxima prioridad dentro de los usos agrícolas así como medidas complementarias de protección de su patrimonio ambiental y cultural.

8. Sobre los Planes de Modernización del Regadío y el objetivo de introducir políticas de ahorro y sostenibles en el ámbito agrario 

Debe garantizarse que el consumo efectivo de recursos hídricos se reduce en la proporción que corresponda en cada superficie de regadío en la que se haya aplicado un plan de modernización de regadíos, independientemente de que el origen de tales recursos proceda de aguas superficiales, subterráneas, del trasvase Tajo-Segura, de desalación marina o de una combinación de distintas fuentes.

En cualquier caso resulta urgente y totalmente imprescindible llevar a cabo una rigurosa evaluación de todos y cada uno de los planes de modernización de regadíos ejecutados en la Demarcación del Segura y de los resultados obtenidos. Dicha evaluación debe permitir responder a las siguientes cuestiones:

· Localización, superficie total y beneficiarios de la modernización de regadíos

· Coste final, financiación y porcentaje de subvención pública total recibida

· Consumo total bruto, pérdidas de agua en distribución y aplicación neta total  en parcela de recursos hídricos antes del plan de modernización de regadíos

· Objetivos de ahorro de agua cuantificados según el proyecto de modernización de regadíos redactado y aprobado

· Consumo total bruto, pérdidas de agua en distribución y aplicación neta total en parcela de recursos hídricos después de ejecutar el plan de modernización de regadíos

· Cuantificación del ahorro total de agua conseguido con el plan de modernización de regadíos

· Análisis coste-efectividad del volumen de agua ahorrado (€/m3)

· Destino preciso del volumen de agua ahorrado

Por otra parte, debe realizarse una evaluación específica, diferenciada, de los Planes de Modernización de Regadíos Tradicionales, dado que los criterios para la evaluación de la eficiencia de riego en perímetros espacial y funcionalmente conectados con el río así como con el acuífero subálveo son, necesariamente, muy diferentes, a lo que se une el enorme valor del patrimonio ambiental y cultural que atesoran, patrimonio que puede quedar seriamente dañado con los planes de modernización de regadíos.


Las huertas tradicionales se sitúan en zonas topográfica, ambiental, cultural e hidrogeológicamente muy peculiares, en las que el río Segura se halla en conexión con el acuífero subálveo. En la mayoría de los casos estos regadíos tradicionales albergan infraestructuras tradicionales de riego, a menudo de un valor histórico-patrimonial y ambiental insustituible, aparte de su importancia económica. En relación con la valoración de la eficiencia del riego, es imprescindible que se lleven a cabo estudios específicos precisos para obtener datos relativos a los retornos del regadío tradicional, tanto al acuífero fluvial como a otros perímetros de riego y al propio río. 

En base a todo ello, consideramos que los Planes de Modernización, en el caso de los Regadíos Tradicionales de la Demarcación del Segura, deben mantener y conservar todo el sistema tradicional de riego así como el paisaje y todo el patrimonio ambiental y cultural asociado, centrándose en cambio en implementar medidas para mejorar aspectos ligados a la calidad de los productos y su diferenciación en el mercado (sellos de calidad, etc), acceso a los canales de distribución, etc, todo lo cual sí redundaría en una evidente mejora socioeconómica, basada justamente en la conservación del regadío tradicional y su patrimonio ambiental y cultural. 

9. Sobre el objetivo de garantizar la viabilidad del nuevo Plan de Cuenca en cuanto a recursos disponibles

a) Dictar una moratoria para la autorización y ejecución de nuevos regadíos en tanto no se disponga de un análisis exhaustivo de la situación de la cuenca. 

b) Evaluar la capacidad de carga del sistema Segura en cuanto a desalación y desalobración determinando cuales y cuantos serian los recursos disponibles y ambientalmente sostenibles que se podrían movilizar, incluyendo las alternativas energéticas y las afecciones a las aguas de transición, costeras y continentales. En el mismo sentido, cual es la capacidad de depuración y reutilización incluyendo todos los municipios de población igual o superior a 500 habitantes equivalentes aunque esta población sea estacional y muy puntual.

c) Seria conveniente aportar información sobre el grado de cumplimiento de los planes de depuración y reutilización de aguas residuales desglosado para cada CCAA, partiendo de municipios iguales o mayores a 500 habitantes equivalentes aunque esta cifra sea estacional y puntual.

10. Sobre el riego de campos de golf

El documento EPTI, da por válido y por realista el riego de campos de golf con aguas residuales, considerando el riego de campos de golf como una demanda asociada a la urbana, dado que la mayoría de las concesiones contemplan el riego mediante la reutilización de aguas residuales depuradas. 

Debemos recordar que la prioridad de usos se establece para toda el agua de una cuenca. En este sentido, los campos de golf constituyen un uso recreativo y por tanto, no tienen ningún tipo de prioridad de uso según la normativa vigente. Los usos recreativos, entre los cuales se incluyen los campos de golf, son los que menor prioridad tienen para el otorgamiento de concesiones. Por tanto, hay que entender que sólo cuando el resto de usos de la cuenca del Segura estén debidamente atendidos, en particular el abastecimiento a población y las demandas ambientales, así como los usos agrarios e industriales, y existiendo recursos disponibles no asignados, cabría otorgar concesiones de agua a usos recreativos como los campos de golf. Hay que insistir en que la regla de prelación de usos se aplica independientemente del tipo de recursos hídricos, sean aguas residuales, depuradas, reutilizadas y el origen de las mismas, sean aguas subterráneas o cualquier otro tipo de recurso hídrico.

11. Sobre las medidas de control de la demanda

La planificación y gestión tradicionalmente se ha centrado en las medidas de oferta, dedicando una atención mínima al inmenso potencial de la gestión de la demanda, en ese sentido el documento del EPTI supone un cambio positivo.

En cualquier caso las posibles medidas de gestión de la demanda de interés en la Demarcación del Segura no se limitan a las contempladas en el documento del EPTI, el cual constituye un buen punto de partida para ampliar el rango de opciones disponibles y discutir y analizar las medidas y combinaciones de medidas prioritarias en términos de su eficacia para las nuevos objetivos de la planificación, es decir, el mantenimiento del Buen Estado Ecológico de las masas de agua, así como de su eficiencia, es decir, su relación coste-efectividad para el cumplimiento de dichos objetivos. 

A continuación se señalan algunas medidas de gestión de la demanda que son absolutamente esenciales pero que no aparecen recogidas o analizadas en el documento EPTI:

· Control detallado de todos los perímetros de riego: localización, superficie, estatus jurídico, origen y volumen de recursos hídricos utilizado, etc. Los resultados de esta evaluación deben permitir la eliminación de los usos irregulares, contribuyendo así a reducir el déficit y liberando tales recursos para otros usos.

· Control detallado de los pozos y extracciones de aguas subterráneas: localización, estatus jurídico, volumen autorizado y realmente extraído, destino del agua y lugar de aplicación de la misma, etc. De igual forma pozos ilegales y extracciones abusivas de aguas subterráneas deben eliminarse, aplicando las sanciones pertinentes. La eliminación de estas extracciones abusivas aliviarán la situación de sobreexplotación de los acuíferos y permitirá la recuperación en determinados casos de sus funciones ambientales.

· Denegación de nuevas concesiones para campos de golf así como para nuevas urbanizaciones, en tanto persista la situación de déficit global o de déficits parciales en la Demarcación del Segura.

12. Acerca de la recuperación y control del Dominio Público Hidráulico y la restauración de las riberas y cauces

Son muchos los puntos del río Segura, y resto de cauces públicos en los que  los particulares, agricultores fundamentalmente, han invadido la zona de Dominio Público Hidráulico, hasta hacer que los cultivos lleguen hasta el mismo talud del río. Esto imposibilita el tránsito por las márgenes del río, y además en muchas ocasiones estas invasiones implican la destrucción de las bandas de vegetación ribereña,  que son eliminadas. Resulta por ello urgente la delimitación completa del Dominio Público Hidráulico en la Demarcación del Segura, priorizando los tramos más amenazados por las ocupaciones e invasiones, así como los de mayor valor ambiental, incluyendo tanto los ubicados dentro de espacios naturales y áreas de la Red-Natura 2000 como los propuestos, o que se puedan proponer, en el marco de un catálogo de Reservas Fluviales Protegidas. 

En todo caso se habrán de aplicar las directrices establecidas en la Estrategia Nacional de Restauración de Ríos y Riberas.

El EPTI debe contemplar medidas concretas de recuperación del grado de naturalidad de los tramos fluviales, incluyendo la eliminación de aquellas infraestructuras hidráulicas perjudiciales, obsoletas o cuya funcionalidad socioeconómica haya ido disminuyendo con el tiempo. El embalse de la Fuente constituye un ejemplo emblemático de todo ello, por lo que consideramos que constituye una infraestructura hidráulica obsoleta y candidata a su eliminación, con el fin de recuperar la funcionalidad y dinámica de los flujos hídricos del tramo efectado, lo cual sin duda redundará en su estado de conservación así como en la biodiversidad asociada. 
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